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Cartagena, La UnióB. y Diputacio­

nes, im mes 1 pta. 

^.egión, trimestre 4 » 

Kesto de España, un año Id » 

NO BE DEVUELVEN LOS ORíGíNAEES 

Teléfono núm. 143 

NUMERO SUELTO 3 CÉNTIMOS 

AÑO m.—NÚMERO 849 

[Por telégrafo) 
Madrid 3 á las 20. 

Telegrafían de Zaragoza que esta 
•nañana temprano numerosos grupos 
«le obreros huelguistas obl-igaron á 
Cerrar los establecimientos de las 
afueras, aumentándose así el número 
de manifestantes. 

Con este motivo se promoYÍeron al­
gunos incidentes entre los dueños de 
los comercios y los huelguistas, que 
í'ueron solucionados gracias á la in ­
tervención de la policía. 

Según parece, dentro de la ciudad 
también han ocurrido incidentes que 
•"evistieron mayor importancia. 

Como los guardias eran impotentes 
para contener á los huelguistas, hubo 
de intervenir un escuadrón de caba­
llería que cargó sobre los grupos, d i ­
solviéndolos. 

—Dicen de Barcelona que reina 
gran observación entre los obreros. 

Hoy caracterizados elementos anar"-
quistas intentaron colar pasquines en 
las esquinas, excitando á los obreros 
i la huelga. 

La policía les impidió realizar su 
propósito. 

—Anoche se reunieron en el Minis­
terio de la Gobernación los señores 
Canalejas, Aznar, Burell y Merino, 
Conferenciando sobre las noticias r e ­
cibidas de Bilbao y Zaragoza. 

Luego cambiaron telefónicammite 
impresiones con el capitán general de 
Bilbao. 

—Se dice que en el mitin que hoy 
Celebran en Zaragoza los huelguistas, 
acordarán volver el lunes al trabajo. 

- Mañana se celebrará un impor­
tante Consejo de Ministros. 

Para asistir á él llegó el Ministro 
íe Estado Sr. García Prieto. 

Murcia 
Expropiación 

El día 9 del actual se verificará el pa­
go de fincas ocupadas en término de Ca-
lasparra para la construcción del panta­
no de Alfonso XIIL 

De quintas 
Por real orden se han desestimado re-^ 

Cursos de alzada interpuesto por los mo-
2os Leonardo Gómez Sánchoz, de La 

lón, y Tomás 3enitez Martmez, de 
ilurcia, contra el fallo de la Comisión 
tmixta que los declaró soldados. 

—Se ha recibido el expediente ins­
truido por haber-resultado corto detalla 
Andrés Gregorio, de Lorca. 

Vaca entcrraKi» 
Los guardias municipales Juan Josi 

I^equena y Alfonso Ruiz, se presentaron 
ayer en la Arboleja,por haber tenido no­
ticia de que había muerto una vaca de 
enfermedad. 

La noticia era cierta y dichos guar­
dias, para evitar que la carne de vaca 
pudiera ser vendida, ordenaron que fue-
fa quemada y enterrada, lo que se Te-
''ificó en su presencia. 

Posesión 
Ha tomado posesión del cargo de mé-

'-dico exhabilitado de la estación sanita»-
\ ''ia del puerto de Águilas D. Pedro Ca­

lero. 

UIDflHILlM 
Se ha concedido la crnz blanca del Mé-

*'ito Militar de tercera clase, pensionada, 
al coronel de Infantería, director de la 
Academia del Arma, D. José Villalba Rá-
qiielme; cruces de primera clase, tam-
t'ién pensionadas, al capitán profesor de 
dicho Centro D.Federico Gasulla, a lde 
Artillería D, Luis CastañónyD. Prancisr 
'̂ o Lozano Gorriti. 

—Han sido declarados aptos para el 
''scenso varios oficiales terceros de Ad»-
''^inistración Militar. 

Han sido autorizados el teniente gene-
""al D. José Marina Vega, para que fije 
'̂ '̂i residencia en esta corte, en situación 
^e cuartel; el general de división D. Ar-
tu î o Castellary, para que la fije en si-
••"acién en Medina del Campo, y á los de 
¡ '̂'igada D. Antonio Sánchez Badia, en 
'^'go, y D . Federico Montan«r, en Bur­

dos, en la misma situación. 

—Han sido nombrados ayuc 
órdenes del teniente general D 
riña, el teniente coronel do t 
yor D. Javier Morales; del ge 
tés, el capitán do Infantería 
Cortés,-y del segundo jefe d 
Mayor Centra,!, general Ramos, 
tan de Infantería D. Luis Alvar 
has. 

—Pasa á ocupar plaza de plant 
la Academia de Infantería el ay 
de profesor en comisión, D. Pedí 
pal. 

—Se concede la gratificación t 
tividad al capitán de la Guardia ci 
Gabriel Morales. v 

—Se le concede ingreso en Inv 
al soldado de Infantería Ramón C 
Incógnito, inutilizado en la campaf 
Melilla. 

—Ha sido destinado al Ministc 
la Guerra el oficial primero de C 
militares I). Ensebio Alvarez. 

—Se le concede real licenci.' 
conti^aar matrimonio.al primer tf 
de Infantería D. Joaquín Sánchez. , 

Pasa á sitiiacíóifv de reemplazo « 
cial primero de Administración I 
D. Dionisio Díaz. " 

—Se ha autorizado al teniente ; , 
nel de Infantería D. Enrique Rodrig 
y al capitán da Estado Mao'or D. Ricari 
Guerrero para usar sobre el uniforme ln 
medalla de plata de la Cruz Roja Espa­
ñola. 

Parábola 
Rasgando el denso velo de la noche brumosa, 
Cristo avanzaba sobre el mar de Tiberiades. 
Es su mirar tan dulce que calma tempestades 
y tras de a queda una estela luminosa 

Desde la barca, Pedro rogó al iluminado; 
cedió Jesús y Pedro por las olas anduvo, 
pero al ver que se hundía, un vago jesto tuvo 
deíeproche el Maestro: Pedro ¿fwrquebas du-

(dado? 

Yo también fui apóstol. La belleza cantaba. 
Abandíüié üi barca que el Odio pilotaba 
y anduve de las olas por el medroso abismo, 

Y siento que naitírago y es mi luchar envaro, 
porque mr fe ya ha muerto, no tengo fe erimi 

(mismo 
y mí Dios nó Sé acuerda ¿de tenderme'la jíiano. 

' : •" - Pedro Pujol. 

HABLA EL VECINDARIO 
No hace muchos días nos ocupamos ert 

estas columnas de la trata dB blancas, 
con puntos de vista generales, y hoy he­
mos de concretar ni|«stra» qaejá», (^le 
reflejan exactamente las repetidas del 
públieoj á esta iocalidad, donde sin» per- ' 
juicio de caer en ridiculas y i'os^íec/iqsas 
Vigilancias es[jeci^lés, hay nha cénshra-
ble condescendencia en lo,que;S9ípeflSm«f • 
á inspf«eión 4QK.jq^§as-;«idvp«a«jAefita^f 
ción de exhibicifinesBscandfil9sas,y .vi-^, 
gilartcia Se Celestinas'qiie suelen 'deái-
cars,e..á,au inicuo oficio.con~intole4«abIa 
descaro y sin que se les imponga el de­
bido correctivo. 

Publicamente se exhiben y hacen alar­
de de so vergonzoso ofldo, infaliees ra­
meras cujito descoco^obcwio lengtia|e y 
torpes actitudes son ejemplo pernicioso 
para la infancia y la juventud, que del 
contacto, con tales seres habitúas«- á la 
depraración y al vicio, que corroen y en­
venenan física y mpralmonteá la socie­
dad. Aquí suelen ser las rameras pér-
sonaiJ«s-populare8 cuya biografía, oarac* 
ter y dichos, se comentan en tertulias de 
jóvenes distinguidos sin el menor reca­
to, y como si so tratara de personas áe 
gran relieve social y que fueran dignas 
de otra cosa qu«- no sea compasión^ y 
piedad. 

En calles relatívameótécéntrrcasj-pOr 
donde han de transí tar pei'sonas hones­
tas, mujeres y jóvenes, se toleran ter tu­
lias de puerta de calle poco edificantes, y 
escenas francamente inmorales en do­
micilios eiíyqs balcones y .ventanas per­
manecen abiertos para que los transeún­
tes puedan gozar de ciertas escenas de­
masiado libres. 

Son muchas las mujeres que se &éA\-
cun Sicatequizay- menores de edad, im-
pulsájidol?.s pOr el sendero del TÍeio y 
no pocas las infelices mtiehaehas cuya 
incosciencia no encuentra el freno de 
una vigilancia celosa que las sustraiga 
del precipicio. 

Mucho se podía escribir, acerca de to­
das las samificaciones.de este mal social, 
pero aquí hemos de qoiicretarnos á Ua-r 
mar la atención de la autoridad acerca 
de cuair toconcierneéla trata de blan­
cas y que motiva la protesta fiojd?ída. y 
justísima del púbMeo. 

Enu.. .1 el traiiv. , a en 
unode los riücones, una mujercita pe -
queiña á la que mi poca vista supone j o ­
ven y guapa, á pesar de tener la cara 
casi cubierta con un pañuelo negro. 

Como ©1-coche está repleto de viaje*-
POS, paso a l a plataforma anterior, y me 
dispongo á la conquista de la descono­
cida. 

"El cobrador dá la señal y el tranvía se 
pone en marcha. 

De pronto la mujer pequeflita se le -
ranta penosamente y apoyándose en una 
caña, que yo no había visto, viene hacia 
mi. 

Yo me quedo admirado; lo que había 
tomado por una joven, casi una niña es 
una vieja, tan vieja que causa á la vez 
respeto y frío; el pañuelo que yo pensé 
ocultaría una dulce sonrisa, ha caido so­
bre sus hombros y deja descubierta la 
cabeza de una momia por cuya boca ríe 
lá muerte. • 

La extraña mujer viene hasta la plata­
forma desde donde, sus miradas estupe-
fiactas, buscan los caballos qne deben 
arrastrar el coche», no los* -ge y^asufetada.*' 
Tiielve á entrar y'asentarse. 

Los viajeros la miramos extáticos; el 
cobrador le dá el billete y recibe unas 
monedas, «son falsas» dice, yo las tomo y 
leo una fecha fabulosa, la anciana no 
tiene más dinero y le pago el tranvía. 

¿«Qireedad tiene usted?»preguntamos. 
^Ciento veinte años» babea. 
'Nos quedamos silenciosos, parece que 

laipresenciá de la superviviente de todo 
,.un siglo ha helado las palabras en nues­
tros labios. Yo vuelvo á preguntarle. 
«¿Recuerda usted algo de su juventud?» 

La viejecita yergue el cuerpo esque­
lético y dice con voz de flauta rota. «Me 
aciíePdo délj2 de Mayo, del fusilamiento 
de los vecinos éh las calles de Madrid, y 
del balazo que recibí en la muñeca» alar­
ga el bmzo nos muestra un muñón in­
forme y-ft«ra. 

Para el tranvía, ayudo á la vieja á ba-
jatr del cocha, y Ouando siento el levísi­
mo peso de su cuerpo sobre mi brazo, 
parece que toda la nieve que cien años 
piíeden. poner sobre las azuladas cum­
bres lie los montes, ha caído sobre mi co­
razón, y me sienffóvi'ejo, tan viejo como 
si también hubiera vivido un siglo. 

- H. de Bodes. 

rea q ^ 4ea cuenU á esta AáEoí-
ijiatración de eualqai^ deicie»-^ 
Qjia que Bol&n e& el rei^artó del 
periódico, 

NOTAS M O S M T 
Víajwo» 

Hemos tenido el gusto de 'ialudar en 
ésta á n'iestro buen amigo de Mazarrón, 
D.Manuel Albacete. 

—Procedente de Ñápeles ha regresa­
do á Cartagena nuestro amigo el profe­
sor de armas Sr. Migliozzi. 

— D̂e paso para Murcia, en donde per ­
manecerán una corta temporada, hemos 
saludado en ésta á nuestro amigo don 
Luis Lechuga, acompañado de su distin-
guidae$posa. 

Posesión 
Ha tomado posesión de la Dirección 

de la Escuela de Industrias de Cartagena 
D. José Retamal y así nos lo participa en 
atento B. L. M. 

.^Fü.)!^ 
Sentados en el balcón u 

irios compañeros habíame 
alurosa de Septiembre st 

.entamente y por Oriente se 
alba, centelleando con rosados ^ 
dores. 

Y como introdticción, basta. Estába­
mos en que varios compañeros conversa­
mos, sentados en el balcón. 

—¿Estarán ustedes contentos? -^ p re ­
gunto á uno de ellos. Me he enterado'de 
que les han variado la mesa á los repor- -
teros que acuden á las sesiones para ha­
cer información. 

—Satisfechos estamos, hasta cierto 
punto—me ha contestado. 

—¡Hombre! Explíqneme usted eso,por-
que no lo entiendo, en verdad. Piden us-
edes que se les acomode de forma qive 

no se vean acosados por los «amateurs» 
del novísimo espeetáculoy cuando se les 
complace, variando, de lugar la mesa 
destinada á la prensa, no se dan ustedes 
por contentos... 

—Sí, al pronto parece que tiene usted 
razón, pero examinando el asunti con 
cierta detención, se convencerá de su 
equivocación y de lo fundamentado de 
nuestras embozadas protestas. 

Estas semanas pasadas, al acudir á 
ocupar en el salón de ábtos el l«gftr q u e ' 
se nos destina, sufríamos las impertiwen-
cias de parte del púWico y á veces hastai 
era preciso entablar una disputa para no 
verse aplastado. Esto era verdadera­
mente irritante. 

Bueno; pues ahora nos dedican una 
mesa en los estrados, una mesa en la 
qne hasta tintero tenemos (antes no los 
habían ó no contenían tinta). Tenemos 
fresco, p' demos oír á los oradores, no Se 
nos molesta... 

—Pues ¿qué más quieren ustedes? 
—¿Querer? Nada podemos desear en 

verdadjpero, francameaite, cómo nues­
tras americanas dejan en su confección 
bastahte que desear, y como el publico 
nos ve allá arriba en el centro de los es ­
trados, abrigamos el temor de que nos 
cenfundan con un concejal, con un con­
cejal id el bloque, claro es. Y ¡aun hay 
clases, aunque no lo parezóa! 

Qe Toros 
La semana taurina 

• Hoy se inaugura la semana tanrina en 
la vecina capital y pocos serán los aficio­
nados de estaque no visiten la hermosa 
sultana del Segura, que ofrecerá encan-r 
tador ;aspectó, mostrando orgullosa sus 
encantos naturales y la expléndida belle­
za de sus hijas, gentiles y hermosas. 
; Ya hace días que se nota en la capital 

^can afluencia de forasteros que han 
querido alojarse cómodamente, supo­
niendo, con fundamento, que sepa tarea 
nada fácil hallan hospedaje en losdias de 

i corrida, procediendo muchos de estos vi-
; sitantes de capitales bastante lejanas 
: hasta las que ha llegada la fama de la ex­
celente combinación taurina llevada á 

! cabo con tanto entusiasnio por la rumbo­
sa empresa;. 
; Toda la áflteíóñ regional se congfegái'á 

ilioyeri la plaza murciana do<n(íer'hieirán 
su eipléndida hermosura las eflcantiado-
ras murcianas y la linda legióa de foras­
teras que visitan la capital. 

Antonio Fuentes, Mazantinito y Pazos, 
y toros de Veragua es cartel demasiado 
tentador para resistirse. A Murcia pues, 
á admirar las gallardías de los diestros, 

: la diafanidad del cielo murciano, los pai-
seyes de lahuerta oxpléndida, y la belle­
za de las-hijas levantinas. 

tía u. 
—Y para . 
—En Noviembí v 

para New York y desde «.. 
Méjico donde torearé la primera 
de 1.° de Diciembre. 

—Con quién? 
—No lo sé aún. Ignoro la designación 

que hará la empresa. 
—Qtió contrata lleva usted k Méjico? 
—Cuatro corridas y nn beneficio. 
—Por cuanto? 
—No es mala suma. 
—Luego haré una «tonrné» por el Sur 

de América, Lima, Buenos Aires y Mon­
tevideo. 

—Toreará usted allí por última vez? 
—No lo sé; no es que so lo oculte, sino 

que no tengo resuelto nada en definitiva. 
Volveré á España en la primavera, allá 
por fines de Marzo ó Abril; no sé si de 
regreso torearé algunas corridas, solo 
de compromiso como este año, ó torearé 
más ó no toroaré ninguna, quedando ya 
quieto y descansando. 

Mercado dB metates 
Telegrama directo de nuestro corres­

ponsal HENRY CAIL Y COMPASÍA,- de 

Nevocastle-on- Tyne: 
2 á las ^ 

Plomo L. 12-10-7 1(2 
Plata. » 26 7(32 

Cotización del zinc 
Londres 2 

Marcas ordinarias, ton. L. 22-3-9 

W a Municipal del Censo de población 
Para formar la estadística de vivien­

das del término municipal de esta ciu­
dad, mandado realizar por R. O. del Mi­
nisterio delnstrucción pública y Bellas 
Artes de 27 de Julio de 1910y con a r r e ­
glo á la distribución de trabajo aproba­
da por esta Junta, se hace preciso el 
nombramiento de 117 Agentes comisio­
nados. 

Para conocer la capacidad de dichos 
funcionarios, esta Jun taba acordado en 
sesión de esta fecha que se admitan so­
licitudes, hasta el martes 6 del corriente 
á las 2 de su tarde, de aquellos vecinos 
de este término que después de conocer 
las siguientes bases, quieran prestar es­
te servicTOt etribuido. 

Los exámenes para conocer la s»fi-
ciencia sehQelebraiiii el miércoles á iás 
8 d e s p maüaiia^ « este easa consisto-
a-iaUahte el tribunal designado por la 
Junta del Censo de población. 

Cartagena 3 de Septiembre 10lO.-i-El 
Alcalde Presidente, Alfonso A. Carrión. 

BASES. 

Las instancias dirigidas al Sr. Alcclde 
Presidente de la Junta del Censo de po­
blación, se presentarán esciitas en pa­
pel simple y de puño y letra del intere­
sado, haciendo constar su domicilio que 
precisamente hade ser dentro del t é r ­
mino MunicipaL 

El tribunal tiene derecho á compro-
bar si la instancia está escrita por el 
propio interesado, debiendo este contes­
tar á las preguntas que el mismo le ha ­
ga respecto á los artículos 1.°, 2.°, 3.°, 5.°, 
Q.\l/, 8.°, 9.°, 10, 11, 12, 13, 14, 15, 16, 
17, IB, 19,20, 21 y 41 de la instrucción 
que para llevar á efecto la estadística 
de "tiviendas, entidades de poblacíión,' 

Era esa hora 
aun las sombras de , 
un soplo frío y se ve ya 
arco pálido, en el oro verdoa. 
donde se apagan las últimas clt. 
solares,—cuando encontré al ciego j 
la niña que le sirve de lazarillo sentados 
en un ribazo del camino descansando. 

Me interesan, me atraen los mendigos 
de profesión. Son un resto del pasado: 
son tan arcaicos y tan auténticos como 
un mueble ó un esmalte. Van á desapare­
cer: se cuentan en si número de lo que 
la evolución inevitable se prepara á bo­
rrar con el dedo. A la vuelta de una cen­
turia en la redondez de la tierra hombre 
dispuesto á tender la mano á otro. La l i­
mosna está desacreditada; el que puede 
darla desconfia, se ve do quieía lisiados 
fingidos que escondenmillones en los an­
drajos; el quepuede pedirla va creyendo 
que tiene derecho á más, á cosas diferen­
tes, que se rebaja, que se deshonra. El al­
truismo científico desdeña á la caridad. 
El ciego que halló en en este caminito 
de aldea orlado de madreselvas en flor 
que embalsaman, al pie de un castaño, 
tiene ya para mí algo de poesía melan­
cólica del anochecer que envuelve su fi­
gura, y a l darle unas monedas de vellón, 
creo estar realizando un deporte de la 
Edad Media, á la puerta de algún redu­
cido santuario, ó interrumpiendo el bor­
dado de un tapiz, sentado en el po^-o de 
alguna fenestra ojival. 

Goza de gran popularidad este ciego. 
Llámase el tío Amaro, el de Espadañóla, 
y le conocen y solicitan en veinte leguas 
á la redonda para todas las fiestas, hol­
gorios, bodas y romerías, donde su «zan-
fona» y sus cantares son complemento 
obligado del regocijo de la gente aldea­
na. El primer vaso de clarete y la pr i ­
mer escudilla de caldo, al tío Amaro se 
destinan. Antaño la guiaba un rapaz más 
malo que la rabia, listo como nna cente­
lla, un píllete digno de que le incluyese 
Murillo en su colección de granujas; 
pero el chico creció; «el rey» se dignó 
reclamarle para su servicio; y como no 
tenia las pesetas de la redención, allá se 
fue á barrer el cuartel, mondar patatas 
y desempeñar otras menesteres igual­
mente marciales y heroicos. En las fun­
ciones de lazarillo del ciego de Espadá­
ñela le reemplaza ahora Sidoriña, alias 
«Finafrol», una abandonada á quien sus 
padres, al embarcar pBra Buenos Aires, 
dejaron en el puerto, como se deja un 
trasto ya inútil que no vale el trabajo de 
izarlo á bordo. Allí estaba «Finafrol», 
con sus ojos verdes, enigmáticos, de l i ­
quida pupila; su carita retostada por el 
sol, que es la linterna de los vagabun­
dos; sus greñas color do cáñamo, que la 
iluminaban como un nimbo, y los r e ­
miendos de su saya de grana desteñida 
y los pies descalzos, encallecidos en el 
trajín de caminar á toda hora sobre pol­
vo seco, guijarros y abrojos picones. 

—¿Dónde se duerme hoy, Sidoriña? 
—En la posada de los pobres,—contes­

tó naturalmente, con una sonrisa que pa­
recía significar: «¿Dónde ha de ser?» 


